
B U E n  H U M O R 4 0  CENTIMOS

-Siendo Manuel tan tacaño, ¿cómo habrá mandado que le pongan tantas coronas a su suei;!,. 
-Pero si no son coronas. Es que, como está el camino tan malo, traen neumáticos de repuesto.

Dib. G A R R I D O :  Madrid.Ayuntamiento de Madrid



La C H E M A  

LIDA reconsti-

t;u y e II t  c ea el 
único prepara- 
do eficaz para 

conservar la be- 

leza de la mu­

jer.

S u s  propieda-- 
d e s  maravillo­

sas la hacen in- 

s u s tituible ea 

todo t o c a d o r  

, elegante.

Nada tan prác­

tico en la vida 

veraniega para 

preservar el cu­

tis de todo pe-¡ 

ligro c o m o  la 
maravillosa cre­

ma reconstitu­
yente L I D A ,  

que l i m p i a d  

rostro de toda 

impureza, a la 

vez que b 1 a n- 

quea y suaviza 

la piel.

Depositario: L J R O L J I O L -A  Mayor, 1. — Madrid
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Nuestros Concursos
EL DEL MES DE DICIEMBRE

¡O jo , señores! Nos encontram os a la vista del trem e­

bundo concurso correspondi.ente al liltimo mes del año, 

al mes de diciembre, como ya se hab rán  dado cuenta . Se 

t r a ta  de lo siguiente : E n  una  céntrica calle de esta  Muy 

H eroica Villa, existía hace años una  valla de m adera  

muy sem ejante a las dem ás vallas de m adera . Pero éí-ta 

tenía la particularidad que u n a  m ano  desconocida, al par 

que m ugrien ta ,  había escrito una  frase que pronto se hizo 

popular y frecuente. Al edificarse el solar a que períene- 

cía la valla, ésta fué desm ontada. iLas m aderas  fueron 

vendidas, y al cabo de los años, acopladas a otro solar, 

donde ac tualm ente  presta sus servicios en la form a que 

ustedes ven. A hora bien, el letrero famoso y popular, 

estaba de la foirma que pueden contem plar a  la derecha. 

Si a lguno  de  nuestros lectores y lectoras recortan , re ­

construyen y nos envían el letrerito, se llevarán una  ale­

gría, al par que

100 PESETAS
que, como de costum bre  en nosotros, constituyen el pre­

mio de concurso presente. ¡A h !  E l  concurso se  cierra 

para  siempre el día de San Silvestre, 31 de diciembre, a 

las doce menos cuarto de la aioche, para  que  nos dé tiem ­

po de  ir a  la  'Puerta del Sol a  com er las uvas.

Ayuntamiento de Madrid



t - N U E S T R O S  C O N C U R S O S
E L  D E L  M E S  D E  N O V I E M B R E  

Ter ce ra  l ista de solucionistas

í!
¡Andrés López, de Madrid.
1 ' iburcio Rofrero, de Madrid. 
Atirano Rubio, de Melilla.
¿ lau d io  Castell, de Suances. 
pablo- Vallescas, de S im ancas.

'  JS,. L . C ., de  M adrid. 
iNíarcelina Cuadrillero, de Escorial. 
M. f .  C ., de Madrid. 

fPau la  Lozano, de M adrid.
.L d ii ta  Mbliner, de Jerez, 
íiegiina G uzm án , de Madrid.
J'uan Duchel, de  Madrid.
'C. C . ,  de Madrid.
'Valentín  Yoldi, de Zaragoza.
Pedro Saiíiz, de Madrid.

?José  R ovira lta , de  Lérida.
.Antonio Sánchez, de Aravaca.
• Javier- M anuellas , de T etuán .

Lorenzo Ruiz, de M álaga.
Antero Ruiz, de C oruña.
Alvaro Pérez, de M adrid.
Carlos U renda , de .Madrid.
Leoncio Crespo, de Bilbao.
P aq u ita  Jiménez, de Melilla.
Josefa  iMoleón, de Tenerife.
M aría  L u isa  Lois, de Málaga. 
J u a n a  de Pablos, de Madrid. 
M anólita  Pérez, de Madrid.
Ju an  de Pablos, de Albacete.
Jesús Torres , de Alar del Rey.
José Nieto, de T e tu án  de las Vic­

torias.
Santiago  de los Santos, de G uada ­

r r a m a  (cuatro soluciones).
Federico R . N avarro , de Madrid. 
R icardo Merced Gil, de  T uy.

Federico R. López, de Madrid.
Luis  Ja im e, de Madrid.
Luis de Arcos, de Madrid. 
H ortens ia  R eyna, de Valencia. 
Ginés J . M oneada, de Cercedilla. 
José Vicente Ram os, de Madrid. 
C arm en  L um breras ,  de  Tetuái) 

(Marruecos).
Joaquín  L um breras ,  de T e tuán  (Ma 

rruecos).
Salvador Polo, de El Escorial. 
P ila r  Pozas Rey, de Orbigo.
Adela Q u in tana , de Santander. 
Sofía R ueda, de T afalla .
Lolita Miguel, de G uadala jara .  
.'\ntonio V idart, de Gerona.
A. E. G. de T . ,  de  Avila.
L u isa  M artínez, de Iguña.

El ¡oven .—T oda la m a ñ an a  he tra tado  de a traer  la atención de ustpd y aunque no soy partidario  de estos pro- 
; ’,»dimientos, ya  que tenemos roto el hielo. ¿Q uiere  usted venir a cenar conmigo es ta  noche al Saboya?

(De T he  Hiunorist.)

Ayuntamiento de Madrid
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Madrid. 20 de diciembre de

E L  C E N T E n I Í Í ÍTO
' Nosotros teníam os uno  en casa. Se 

llam aba don B ernardo  y era  mi bis­
abuelo por línea paterna.

D on B ernardo, calvo, esquelético, 
de piel am arilla  y a rrugada , perm a­
necía siempre en su sillón de ruedas, 
inmóvil y como adormilado.

Contestaba  a nuestras  palabras con 
unos ruidos incomprensibles :

— H ola, abuelito.
— ¡T a ,  ta , p a f l
— ¿C óm o  estás hoy?
— i Glu, glu !
N atu ra lm en te , no le concedíamos 

im portancia  a lguna ; ni podía in ter ­
venir en nuestros juegos, ni hablaba, 
ni se movía... E n  ocasiones llegába­
mos a olvidarnos com pletamente 
de  él.

— ¿ E n  dónde es tá ,e l  abue­
lito?—inquiría  m i madre.

— ¿ E l  abuelito? .,.  i Ah, si!
Me lo dejé ayer olvidado ein 
la galería  de cristales—res­
pondía mi herm ano.

Pero u n a  ta rde  llegó a  ca ­
sa un caballero, dispuesto, 
según dijo, a  hacerle u n a  in ­
terviú. Mi padre tra tó  de di­
suadirle , a legando que el 
anciano se encontraba  en un 
estado en el que todo inten­
to de  a rrancarle  una  decla­
ración m ás  o menos intere­
sante  resu lta r ía  inútil ; pero 
el otro no  concedió im por­
tancia  a  esto, y, sin m ás 
que una  ráp ida  ojeada, logró 
—conforme pudimos com ­
probar d ías después en el 
periódico q u e  publicó él; t r a ­
bajo— una información m a ­
ravillosa. E n  ella,' don Ber­
n a rdo  refería  su v ida y '  él 
modo de que '-se ‘valiera  pa ­
r a  alcanzar' e d a d ' tan' -%váñ-' 
zada : «H ago  ’ g im nasia  "to­
das  las m añanas ,  al levan­
t a r m e ; no he füm ano n u n ­
ca, no  he  probado el alco­
hol, ■ rii bebo cafó ni té ; m a ­
d rugo  mucho, no frecuento 
los locales- de a tm ósfera  en­

rarecida, paseo todas las tardes, ceno 
legumbres únicam ente y m e acuesto 
m uy tem prano. H e  llevado siemprt* 
u na  vida tan  higiénica com o m etó ­
dica.»

Aunque nada  de aquello e ra  cierto, 
nos conmovimos profundam ente  al 
leer el artículo.

— H a  sido siempre un hom bre  ex­
cepcional— dijo m i padre con trém ula  
voz.

— D ebemos sentirnos orgullosos de 
él— añadió mi madre.

D esde entonces el abuelo fué a ten ­
dido con m ayor cuidado. E r a  preciso 
conservarle m ucho  tiempo para  ad­
miración a jena  y orgullo  propio.

— Si consiguiésemos que llegase a 
los c iento veinticinco...

Dib. SiLENO. Madrid.

Se le compró un nuevo sillón de 
r u e d a s ; una  m a n ta  de lana  de bfi- 
l lante colorido, p a ra  que se abrigase 
las piernas ; un  gorro de seda y unas  
gafas  con m on tu ra  de oro. P asáb a ­
mos el día jun to  a él y ha s ta  llega­
mos, en algunas m añanas  de sol, a 
em pujar el cochecito por el parcjue 
público cercano a  casa.

Todos estos cuidados y algurios 
otros fueron ref)oniendo el gastado  
organ ism o del anciano. D esaparecie­
ron de su ros tro  bastan tes  arrugas, 
sfi hizo m ás sonrosada su piel, los 
ojos adquirieron un  m ayor brillo y 
los ruidos con que antes nos respon­
día  convirtiéronse, poco a poco, en 
palabras  cada vez m ás  claras y per­
fectas.

— E s como si se hubiera 
quitado diez años de enci­
m a—decía rni padre.

Y  ten ía  razón.
Algún tiempo después, las 

piernas, que antes e ran  in ­
capaces del m enor movi­
m ien to , adquirieron fuerza 
y agilidad, y el abuelito pu­
do abandonar  el sillón de 
ruedas  para, apoyado en un 
bastón, recorrer las hab ita ­
ciones. Luego, el bastón fué 
desechado definitivamente.

Comenzó a  m ancharse  la 
barba  gris con cabellos de 
un negro intenso, y las ga ­
fas de m on tu ra  do rada  de­
ja ron de cabalgar sobre sus 
narices.

—^Parece m i herm ano, no 
mi bisabuelo— decía mi pa ­
dre.

Algún tiempo después mo­
dificaba la frase de esta  
f o r m a :

—A hora  parece mi hijo.
Y tam bién tenía razón. 
E ra  un caso prodigioso d«

rejuvenecimiento, uo caso 
único. Mi bisabuelo, alto, 
m oreno, vigoroso, lleno de 
salud, alegre y  calavera, 
rep resen taba  tener tre in ta
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B Ü É N  l í ü M Ú R

años y .vivía como un hombre de esa 
edad ; reg resaba  ta rde  a  casa  por las 
noches, jugaba  en el Círculo, bebía, 
tefiía novia, decía que iba a  casarse...

•Un año  después, mi bisabuelo pa ­
recía tener diez menos y era  un  joven 
guapo  y simpático que presum ía  de 
elegante y se preocupaba únicam ente 
de cuestiones d ep o r t iv a s ; otro m ás 
tarde, y mi bisabuelo estaba conver­
tido en un m uchacho sanóte y un

poco atontado, de cara  mofletuda y 
cabellera rizada.

Después...
Después fué, progresiva y rápida­

mente, disminuyendo de es ta tu ra ,  in- 
fantilizándose, ha s ta  que un  día m u ­
rió en los brazos de mi m adre , bajo 
la m irada  del doctor, que hab ía  pro­
nosticado a aquella dentición peno­
sísim a un trágico  desenlace.

Mi padre, que fué el encargado de

redactar las esquelas, lo hizo en esta 
forma :

((A la tierna edad de cinco meses 
ha subido al cielo el niño de ciento 
veinte años don B ernardo Gómez y 
Gómez. Sus desconsolados nietos y 
bisnietos ruegan  a usted una  oración 
por el descanso eterno de su alma.»

J o s é  S a n t u g i n i .

HAY Q U E  ESTR EC H AR SE
( D I A L O G O  D O M E S T I C O )

— A um entan  las am arg u ras  
del com unista  vaivén 
y han  de llegarnos también 
aquí las salpicaduras.

— ¿ D e  veras, B las?
— Sí, T om asa . 

Por si vienen m alos días, 
hay  que  hacer economías 
en los gastos de la casa.

— Pues no h ab rá  m ás que pedir 
en lo tocante  a  comer ; 
porque desde hoy vas a hacer

lo que te  voy a decir :
¿ E n  pescado no común 

vas a g a s ta r?  No, señor. 
Cóm ete al chico mayor, 
que es un pedazo de atún.

T a n  sólo el que tiene coche 
puede comer escabeche.
¿Y  qué dices de la leche 
que m a lgastas  cada noche?

Se av inagra  como ves,
¿N o  sería, pues mejor 
el com prarla  al por m ayor

E.H.

— Por en quanto  .náo levo o termc.metro.' Talvez d ’aqui a días V. m ’o
deixe mais barato  ! .

— Pelo contrario, o te rm óm etro  tonde a subir.
Dib. N u n e s . Lisboa.

para  que durase  un  m es?
L a  sopa perece estopa 

y cuesta mucho, aunque- es basta. 
¿ N o  tienes tú  buena  pas ta?
Pues echa un poco en la sopa.

C om er garbanzos no debe 
de ser para  nadie un goce.
¿A  qué, pues, comernos doce 
pudiendo comernos nueve?

—¿Y  no h a rá s  ya la cazuela 
do arroz con leche en m i d ía?
— N o obstan te  'a  economía, 
te lo daré, y con canela ; 
pero no  haré  el d isparate  
d,- comprarla. ¿ P a ra  qué, 
pudiendo extraerla  de 
las libras de choco’a te?

—T u  ingenio m e vuelve loco,
¡ oh, mi económica dam a  !
V a sabes que tengo fam a 
de conform arm e con poco.

D ejo  perdices enteras 
por un plato de pimientos, 
aunque  es de los alimentos 
que me repiten.

— ¿ D e  v e r a s ?

Pues veo u n a  economía 
en los p im ientos que tomas, 
porque con uno que comas 
tendrás para  todo el día.

— i Por vida del rey de bastos ! 
(que dirían los ripiosos).
¿C óm o  en días angustiosos 
no hacer cortes en los gas tos?

— Y a los harem os 'os dos 
SI vienen m a l dadas, Blas.
Po r  hoy no m e  digas m ás 
y pon los ojos en Dios, 
que si los pones tú  bien 
(e' de cristal inclusive), 
verás cómo aquí se viv.j 
m ejor que en Bom bay...  Amén.

J u a n  P é r e z  Z ú ñ i g a .

Ayuntamiento de Madrid



Día de verano en el E cuado r  (digo, no) día de invierno en el Polo Norte (digo, no), cerca del Polo Sur.
Dib, S a m a . Paralelo, 88. \
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El suceso de la s emana

Por si ”!Yo he matado más que tú! o ¡tú que vas a matar, 
desgraciado!”, cuarenta médicos riñen en la necrópolis, y uno 

de ellos resulta bastante muerto y con 
ligera conmoción visceral

E sta  sem ana  hem os tenido un su­
ceso m uy mono.

C asi tan  m ono como las inagot.T- 
bles ¡ a peseta, corbatas  !

Por la  calidad de los a c t j re s—to­
dos hom bres de ciencia y abonados a 
la g rad a  cuarta— ■, por el escenario 
elegido y por su inesperado desenla­
ce, el acontecimiento h a  constituido 
un verdadero éxito de público y crí­
tica.

Veamos.
L a  generación del  9S.— El viernes 

pasado se reunieron en el merendero 
que hay  cerca de la  Necrópolis los 
a lum nos de Medicina que te rm inaron 
la carrera  a fuerza de café y reco­
mendaciones el año noventa y ocho 
de la E ra  cristiana.

El objeto inm edia to  del ágape era  
em bau la rse  un  cubierto de cuatro  
platos, pan, vino, y de  postre, to rri­
jas. Y  luego, si quedaba tiempo, fes­
te ja r  con discursos, puros crecidos y 
rondas de bicarbonato  el éxito a lcan­
zado por uno  de los comensales en 
su  prim era— y  parece ser que últi­
m a —intervención quirúrgica.

Al acto asistieron los herederos del 
ya un poco agusanado  intervenido, 
los cuales, después de la tortilla de 
jam ón (muy escaso siempre) agrade- 
•cieron al ilustre galeno, en dem ocrá­
ticos y emocionados párrafos, lo m u ­
cho que le deben, eso que, según se 
susurra , sólo pretendió cobrarles seis, 
cientas pesetas por el faenón  realÍ7.a- 
do en el peritoneo de su ascendiente.

Los gremios de pompas fónebres y 
farmacéuticos enviaron cariñosas ad ­
hesiones.

¿D am os una vuelta  por nuestro  
feudo?—T erm inada  la comida y des­
pués de haber decidido con siete vo­
tos en contra que se enviaran a la 

esposa del festejado las flores de p a ­
pel que adornaban la m esa y los hue ­
sos de las aceitunas, alguien pro­

puso :
— Qué, ¿echam os un vistazo a 

nuestro  feudo?
Y  aprobada la idea, con un voto 

particular del Sr. Pérez Madrigal, los 
reunidos penetraron en la Necrópolis 
v se in ternaron por los bellos jardi-

—^Ayer vi u n a  r iñ a  en tre  un andaluz  y un cañado . E l andaluz dijo al 
o tro  las m il  y una.

— ¿ Y  el canario?
— ¡ El canario  00 dijo ni pío !

nillos, que hacen de ella uno de los 
sities m ás estables de Madrid.

Surge la disputa.—Al principio todo 
fué bien.

Los antiguos y encarnizados ene­
migos de julepe recorrieron, cogidos 
del brazo, unas cuan tas  calles, co­
m entando  d ncs'.miente la li teratura  
de espontáneo vertida en los epitati: s,
V filosofando levemente sobre el m ás 
allá de las misas gregorianas.

Pero  al llegar a la linde de la a n ­
tigua sacram enta l del Este, den Be­
nito  Arencones, médico de aguas por 
oposición y espíritu  desbordadam ente 
m egalóm ano, exclamó con irritante  
orgullo, abarcando con . un amplio 
adem án el cementerio  :

— ¡ Las dos terceras partes de esta 
gente las . he enviado yo a q u í !

Sem ejan te  alarde de vanidad no 
podía quedar sin contestación, y don 
B erm udo Carrillo, médico del g re ­
mio de churreros, replicó con ener­
gía :

— ¡E sos faroles se los m arca  u s t :d  
delante de un Pérez T abe ;ñe ro !

A pa rt ir  de este  mom ento, el inci­
dente se enconó como un ántrax .

Arencones, molesto por el tropo 
tau rino  de que hab ía  sido objeto, con. 
testó a su com pañero  Carrillo  a rg u ­
m entando  dem asiado con el bastón. 
En vis ta de ello, los restantes  con­
discípulos, que h as ta  el m om ento  h a ­
bían perm anecido entre barreras , in­
tervinieron, no p a ra  aplacar a Aren­
cones, sino para  sum arse  a la pro­
testa  de Carrillo, ya que también 
ellos se consideraban ofendidos por la 
pe tu lante  frase del primero.

i Pues yo sum o treinta y tres !— El 
prim ero  en hab lar fué el doctor Bus- 
telo, que dijo :

— Si la m em oria  no m e engaña ,  yo 
tengo aquí doce mil cuatrocientos 
c incuenta y  cuatro.

El segundo, el doctor Gastón :
•—Pues yo, el año  de la gripe, fac­

tu ré  diez y seis mil ochenta  y siete.
El tercero, el licenciado Losóleos ;
— D e mi sanatorio  se han  remitido 

veintidós mil, y no cuento los envíos 
a provincias.

— L o  cual prueba— colofonó p itagó­

I
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rico Carrillo— que Arenconcs es un 
miserable impostor.

— ¡O  que todos usted, s - r e t r u c ó  e’ 
aludido— mienten como sefarditas !

— ¡Aquí, el único que nni^nti es 
usted !

— Vamos a verlo. ¡ Vo desafío a 
Arenconcs a que tengo aquí más 
clientes que él !

— ; Y yo acepto !
— Pues hagam os la c mp/obación. 

Rn esta agiínda está el  ̂ cens:> co .r- 
p eto de mis ex p a 'i  cquianos.

—y  en ésta, el de los míos.
— Kntoncei, el control es sencillo. 

Todo íc  reduce a que busquem os el 
nombre de los inter>-'s: dos en las se- 
l ' . u U u r a s .

— Pues al avío.
La operación de re:'uento se rea- 

lizi'), no sin ingentes dilicultades, a 
causa tlel enorm e volumen de bajas 
en cartera.

Realizado ti  co'ntrol, los jurados 
so constituyeron en el depósito para 
dar lectura al escrutinio.

Arencones vence por u n  p u n to .— 
Sum adas definitivamente las im pre­
sionantes columnas y hecha la prue ­
ba, la voz del licenciado Losóleos 
anunció :

— i E m patados 1

— i C óm o em patados ¡—bram ó Aren- 
cones, verde de ira, pues no se resig­
naba a un m atch nulo.

— Vea usted : Arencones, 65.846. 
Carrillo, 65.846.

— i Yo no tengo que ver nada  1 ,¡ Yo, 
lo único que le aseguro a usted es 
que en mi saldo tiene que haber  por 
lo menos un ciudadano m ás que en 
el de Carrillo..., y lo h ab rá !

— U sted dirá cómo.
— Del modo m ás sencillo... ¡ ¡A s í!  !
Y en árbol ando furiosam ente  un 

bastón, que era el palo m ayor de la 
Santa  María, lo dejó caer sobre la 
nuca de Carrillo.

Este, impulsado por aquella espe­
cie de tractor, dió cuatro  saltos m or­
tales. (uno haciendo el ángel) y cayó 
sobre las losas en la m ism a disposi­

ción de án im o que un burócra ta  a las 
once de la m añana ,  es decir, para  no 
levantarse ni pidiéndoselo de rodillas 
todos sus hijos.

H echo  esto, Arencones oogió la 
lista de sus bajas, hizo el oportuno 
asiento y ordenó a Losóleos :

•—¡ Sum e usted o tra  vez,  a ver si 
tengo o no tengo un punto  m ás  qüe 
Arencones I

Y  como así era, no tuvieron m ás 
remedio que proclamarlo todos .los 
presentes, entre  los cuales pudimos 
d is tinguir dos parejas de Seguridad, 
tres guardas  ju rados y una  nu tr ida  
representación del deportivo núcleo 
de asalto, que, con su o p o r tu n a ' 'y  
siempre vistosa intervención, p res ta ­
ron g ran  brillantez al acto de acom^ 
p añar  al vencedor h as ta  los calabo­
zos del Juzgado  de guard ia , donde 
quedó confortablemente instalado.'

Reciba nuestra  énhorabu na  y qué 
no sea nada.

L. P:F.Lt.«fi.

El peluquero re tirado  riega su jardín.
D ib ,  G.^s t ó n  M .í s , F o n ta in e b l e a u .
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CONSULTORIO DE ”BUEN HUMOR”
C A R M E L O  P IJO T A  (O V IE D O ). 

E s tá  usted equivocado de un modo 
tan compacto como vergonzoso. U na- 
m uno  no se escribe con haclie.

Pero, bueno, se escribe con los 
amigos. Y  los amigos le contestan 
unas  veces sí y o tras  no, y todos tan 
contentos.

L U I S  S O C O C H IN E Z  (ALBACE­
T E ).—Aunque no somos aficionados 
a la filosofía económica, accedemos a 
darle nuestra  opinión con toda gene­
rosidad.

¡ Ahí v a !
El hom bre glotón suele ser aborre ­

cido por sus semejantes.
Pero  sus sem ejantes, ¡n a tu ra lm en ­

t e ! ,  son los otros glotones, y le abo ­
rrecen por lo que él les quita de t r a ­
g a r  a  ellos.

Aborrecerle por o tra  cosa es lo que 
sería u n a  estupidez.

M A R IA N O  G O M E Z  L U C A S  
(GRANADA).— N o es lo m ism o una 
cosa que otra.

Porque, por e je m p lo : la m uía, el 
camello, el elefante, el búfalo, el 
reno y el buey, son bestias de carga.

Pero  u n a  serie de sablazos propi­
nados por los guard ias  rojos de Mos­
cú, es todo lo c o n t r a r io : carga  de 
bestias.

¿S e  convence usted aho ra?

D O M IN G O  C O C H A M B R E S  (LA 
C O R U Ñ A ).— No incurra  usted en 
errores como ése, porque se van a 
re ir de usted  los transeúntes.

C om prenda usted  que no es sen­
sato creer que u n a  pianola, por el

solo hecho de que la tenga  un m i­
nistro, es un ins trum en to  de gobierno.

Sería u n a  crueldad a rm arle  ese lío 
a la gente.

A N T O N IO  B .U Ñ U E L E Z  (SEGO- 
VIA).— No, señor. No sabemos que 
al inventor de la cam a le hayan le­
vantado  u n a  es ta tua  e n n inguna 
parte.

Después de todo, es lógico.
Al inventor de la cam a no se le 

honra  levantándo'e  la esta tua .
Se le hon ra r ía  acostándosela.
Y como esto es m ás  difícil, así es­

tam os todos sin saber qué hacer.. .

H E R M E N E G IL D O  C O N E J O  D E  
C A M P O  (SALAMANCA).— E so  que 
usted nos cuenta, nos congratu la  co- 
como católicos lo que usted  no puede 
figurarse. P e ro  nosotros hem os teni­
do satisfacciones aún m ayores en m a ­
teria  religiosa.

U n ejem plo  :
¿P u ed e  haber en el m undo  un pla­

cer com parable al que experim enta  el 
ñel cristiano cuando ve a  un limpia­
botas ateo de rodillas a n te  todo dios?

P ues ese placer lo es tam os disfru­
tando  nosotros d ia riam en te  en cierta 
acera  de la calle de Alcalá.

¡ Q ue  usted siga bien !

S E R V A N D O  C A S C O R R O  (ZA­
RAGOZA).— E stá  dem ostrado, au n ­
que usted no lo sepa, que uno de los 
anim ales m ás  difíciles de am aestra r  
es la  sardina.

Y, sin em bargo, acabam os de en ­
te rarnos de que hay  un circo en No­
ruega  en el que el público se vuelve

■—-¿Qué se puede esperar de un hom bre que se 
p in ta  como una  cupletista?

Dib F e r s a l . Madrid.

loco con ciertas sard inas que invaria ­
blemente aparecen al final de la pri­
m era parte del program a.

Conviene advertir que estas sar­
dinas están metidas en unos bocadi­
llos que se venden duran te  el descan­
so de veinte minutos, pero no habrá 
quien se atreva a negar que se tra ta  
de unas sard inas que gustan  mucho 
en un c i rc o ; y como esto no había 
sucedido h as ta  hoy, nos h a  parecido 
in teresantísim o y d igno de dárselo a 
conocer a usted.

Y como esto  de las sard inas puede 
fácilmente degenerar en una  la ta , nos 
decidimos a no continuar por este 
camino, en beneficio de  su tranqu i­
lidad y para  que no diga que somos 
unos infames, indignos de figurar en 
los ecos de sociedad' y en el padrón 
de las cédulas.

M A M E R T O  T R A S E R E T E  (A LI­
C A N T E).— Lo que usted nos dice es 
terrible, pero es preciso que usted se 
con su e le ; y se consolará seguram en ­
te con lo que nosotros le vamos a 
decir a usted.

Q ue es lo siguiente :
L a  esposa de un conocido comer- 

.ciante m ula to  de L a H ab an a  acaba 
de dar a luz cuatro  niños de una 
sola vez.

Suponemos que usted, como nos­
otros, es tará  absolutam ente conven­
cido de que el m u la to  se va a ver 
negro pa ra  sacar adelante todo eso.

¿V erdad que sí?
¡ Claro, hom bre !

T IM O T E O  Z A M A R R E T A  (SAN 
SE B A ST IA N ).— Lo m alo  de los den ­
tistas no es que le saquen a uno una 
muela. E s que le sacan a uno  doce 
duros en cuanto  se descuida ; y eso 
ya es dem asiado hum orism o.

S E R A F I N  S E N C IL L O  (MA­
D R ID ) .— No se empeñe usted en lo 
contrario, porque le h a rán  ver a us­
ted su enorm e equivocación.

H a s ta  la saciedad está demostrado 
que cuando se le deja a obscuras  a 
un negro, se le pone en un conflicto 
tremendo, porque el negro no sabe 
dónde está y, se vuelve loco buscán ­
dose a sí m ism o por todos los rinco­
nes, sin conseguir encontrarse.

Esto es m uy triste, lo reconocemos, 
pero es lo que pasa.

E r n e s t o  P o l o .
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ANUNCIO S RECOM ENDADOS
H oy todo es publicidad. H ay  que 

coTiN'racerse. Y aprovecharse,
Y el joven d ram atu rg o  ri<6 alegre­

mente. E ran  las dos y media de la 
ta rde y el saloncillo de autores del 
teatro estaba en penum bras. El a u ­
tor había m adrugado  dem asiada, y 
esperaba, ron  sus dos m ás  íntimos 
amigos, a  que  fueran llegando, unos 
tras  otros, en perezoso arribo, los ac­
tores y las actrices que habían de 
empezair aquellvi tarde los ensayos de 
su obra.

H abían  comido tem prano los tres 
juntos, y ahora, fum ando cada uno 

' un buen puro, corto  y perfumado, ti­
bio y .s-uave, esperaban en e l-sa lonci­
llo, en una  charla in tim a y confiden­
cial.

— Vosotros no sabéis lo que debo yo 
a la pubhcidad, a esos modernos sis­
tem as de anuncio. Y no aplicándola 
a mí mismo, a mi renombre, a  mi 
popularidad, que eso me repugnaría ,  
sino a los otros... Pero, -bueno', os lo 
explicaré. H a rá  unos quince años, 
cuando yo empezaba a  escribir, re ­
cuerdo que  en un artieulito en una 
Revi.sta ilustrada, al hab lar de un es­
critor a quien yo había interviuvado, 
mencic.né la m arca de la 'p lum a esti­
lográfica con que aquel señor escri­
bía. 11.(1 hice, por completo, incons­
cientemente. iRues bien ; al d ía  si­
guiente do -pu-blieiar.se aquel artículo, 
la -casa que  fabricaba -las p lum as en 
cuestión m;' m andó u-n precioso e s tu ­
che con una  plum a herm osa y un la­
picero de bolsillo. Y encim a me daba 
las gracias por haber mencionado el 
nombre de su m arca. Aquello me hizo 
pensar, pensar.. . ,  y desde entonces, 
con la \-arita mágica del anuncio di­
simulado, logro todo lo que deseo sin 
que me cueste un céntim o... .

Dió una chup.ada a su c igarro  y 
continué) :

— Bien sabéis que no s.i-y muv rico... 
Lo seré, eso sí... Pero aun soy de­
m asiado joven para que  mis obras me 
hayan proporcionado una fortuna. Me 
hacen vivir bien, y va es bastante. 
D entro de unos años, quizá ya em ­
piece a tener lun capitalillo... Pero 
m ien tras  eso llega, am igos míos, no 
puedo -privarme de todo lo que  m e 
agrada  y que  no podría adquirir.

Pues bien : .para -dio recurro  a mi pu-

C U E N T O

blicid-ad especial. ¿R ecordáis  la pia­
nola aquella que se le antojó a  mi 
m ujer  el año  pasado? Valía cuatro  
mil duros. U na  -miaravMla. -Mas yo no 
podía desprenderm e de cua tro  mil du ­
ros. Y  -no quería  de ja r  de .  d a r  aqué- 
ll;i satisfacción a mi niiujer, con la que

me h ab ía  casado hacía tres- meses. Y  
lo arreglé todo aplicando m i truco co­
mercial. Acordaos de la comedia que 
estrené hace unos meses, «El destino», 
y del cuadro  en que  aparece una  pia ­
nola en escena y de aquel diálogo en ­
tre los dos actores que representaban

¡ Tu verás qué - compromiso : él que no quiere verme tan corta ' 
- ¿ Y  qué hiciste?
-P u e s . .. ¡ p asar de largo !
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dos personajes de la obra. U n o  le di­
ce al otro :

—^Hermoso m ueble  e s ta  pianola. 
¿Y  es de buen resu ltado?

— ¡O h , maraviillosa, m arav il lo sa! . . .  
U n a  sonoridad impecable, unas  no ­
tas divinas ; parece un  ser hum ano. 
Es lo m á s  perfecto que existe. E s  una  
D undil. . .

Y  nada m ás  ; aquellos hom bres no 
decían n ad a  m ás. Pero  la  ob ra  se re­
presentó en M adrid sólo ciento sesen­
ta  veces, y  c laro es q.ue aquel diálo­
go se escuchó ciento sesenta  veces.

— E n  resum en, que la  casa, a g ra ­
decida, te regaló u n a  D undil. . .

— No. L a  D undil m e  la  en tregaron 
antes, y con esa condición puse  yo 
ese dialoguito  en la  obra.

Los tres se echaron a  re ír  a legre ­
mente.

—Y así con todo lo  que  deseo. Aho­
ra  estoy em peñado en a lgo  m á s  serio. 
Ahora quiero un automóvil. Lo nece­
sito para  llevar a  mi m u je r  y  al niño a 
pasear. Pues bien : creo que ya lo 
he conseguido...

— ¿C óm o? ' '  ¿C ó m o ?— preguntaron 

los otros dos.
—^En la obra  que vais a ver ensa ­

yar esta ta rde  oiréis este  diálogo^ en ­
tre el viejo conde de Sary y su niete-

— C uando  nos casemos, ¿m e  com prarás  un au to?
N o te  gu s ta r ía  m ás  un bonito  frutero ? , ,  , . ,

* ® Dib. T a u l e r . Madrid.

cita  de  veinte años L a u r a  de S a r y : 
«Y para  que  veas que  te quiero y no 
deseo verte tristoncilla, te voy a  re ­
ga lar algo que  te g us ta rá  m u c h o ; un 
automóvil... Pero  no cualquier cosa, 
¿ eh ? ,  no ; un señor aiutomóvil, lo m e ­
jor que se hace hoy día , lo m ás per­
fecto. V am os, con decirte que es un 
Berkel.. .»  Y nada  m á s  dice el viejo 
conde. Pues bien : la  casa represen ­
tan te  de los Berhel m e en trega rá  un 
coche de esos com pletamente nuevo la 
noche del estreno, después de que  sus 
directivos y consejeros, que estarán  
en un palco, haya  oído ese breve d iá ­
logo en la p r im era  representación, y 
qire se h a ,d e  m antener, na tu ra lm en te ,  
en las sucesivas...

E n  esto se oyó en el saloncillo una 
fresca 'caircfijadn can ta r ín a ,  juvenil, 
alborotadora...  El joven d ram atu rg o  
se levantó v fué a la puerta  del salon­
cillo. Volvió en seguida.

— E s Julieta, la d am ita  joven, que 
entra  en su cam erino. ¿'Me hab rá  
oído?...

* *  *

Noche de estreno. El joven d ra m a ­
turgo no piensa ni en la crítica n: en 
los trimestres.' Sólo tiene oíos para el 
Consejo de .Administración de la 
lierke], S. . 1., que ocupa dos pali'Os 
contiguos.

El p r im er acto h a  sido un éxito. 
Media ahora  el segundo. Se acerca el 
m om ento  solemne, el mom.'nto en que 
se gana un espléndido automovil.

Ya está. Va habla el viejo conde de 
Sary :

— . . . l ’n señor automóvil..., lo me­
jor que  se hac? hoy día, lo m.ás per­
fecto. V am os, con decirte que es un 
H erhd .. .

El joven d ram a tu rg o  se frota las 
manos. Pero en este mom ?nto se es­
cucha la  voz pura, suave, deliciosa de 
la d am ita  joven, que, t n  su  papel de 
L au ra  de Sary, dice :

— ;Ay, abuelín, qué a trasad ito  es­
t á s ! . . . ' ¡ U n  nerk 'e i \ . . .  i Pero si son 
cacharros, cha ta rra  !... ¡ U n a  birria , en 
f in ! . . .  Yo lo que  deseo es un WiJton.
; Esos, esos son coches! . . .

*  *  *

El joven d ram atu rgo  tuvo un éxito, 
Pero se qu^dó sin automóvil. Claro 
que Julie ta , la linda dam 'tn ,  le pres­
ta, siempre que él se lo pide, uno de 
las dos magníficos Willon  que ella po­
see desde hace poco tiempo, desde que 
se estrenó la obra del joven dram a- 
trugo precisam ente...

G a b r i e l  G r e i n e r ,
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LA CLAVE MISTERIOSA
Yo he sido siempre un incomprcn- 

dido.
La vida h a  obstaculizado m is pa­

sos, y los hombres h an  acabado^ de 
re m a ta r  la obra destructora  de la  vida, 
demoliendo, con su cerrada  negación a  
m is  trabajos, la labor de días, S'ema- 
nas , meses y  años.

Yo inventé u n  apara to  para  hablar 
con hilos a la rga distancia, y cuan- 
dú fu i a patentarlo , me respondieron 
que «aquello» era  el teléfono, y que 
va estaba inventado.

Salí descorazonado y con un rictus 
de desesperación en m i cara .

Y  así miles de veces.
Recuerdo que  una  vez inventé un 

m oto r  para  aviones que careciesen de 
él, y merced al cual podían elevarse 
a 'b a s t a n te  a ltu ra .  '¡Y aun veo la es­
cena cuando  lo di a conocer! . . .

■Un amigo m e  g o l p e ó  compasiva-, 
m ente  la espalda y m e  dijo :

— ¡V aya , Alfredo, no te desanimes. 
Q uizá  tu m o to r  tenga a lguna acep­
tación en el C am erún .

— P e ro .. .— intentó argum entar .
—,Nada, nada . Ha'Z gestiones. P u e ­

des g anar  dinero.
__Pero  ¿es que mi invento no tiene

venta jas  ?
—■Una solamente.

— ¿■Cuál?
—Q ue como con él soJamente pue­

de uno subir a tre in ta  o cuaren ta  m e ­
tros, los accidentes son m á s  rápidos y 
menos peligrosos.

Bajé la cabeza avergonzado.
M i nuevo fracaso me eohó con es­

pada  de fuego del paraíso te rrenal de
ios inventos.

Porque mis últim os trabajos dieron 
el mism o resultado aproxim adam ente.

Inventé el pozo artesiano, la  tu rb i­
na ,  el gramófono, las gom as para  los 
p araguas  v el ventilador.

P e ro  los hombres ( ¡ ing ra to s !)  des­
preciaron mi obra y sus risas fueron 
puñaladas frías que me m a ta ro n  el 
n1ma c!p inventor genial.

F u i,  soy y  seré siempre un  incom- 
prendido por la hum an idad .

Pero  si la vida m e hizo ren u n ­
ciar a la gloria  de aparecer en el E s ­
pasa, no pudo modificar m i psicolo­
gía de investi 'gador incansable y sa-

Y entré de detective part icu la r en 
u na  agencia de descubrimientos de crí­
m enes, robos y «complots» políticos.

Y allí conseguí el gran  éxito de mi 
vida, que la injusticia de los hombres 
desgarró  con sus burlas en\':d;o.«as.

A cababa de cometerse un robo de 
importancia.

Se sabía que los autores eran  m u ­
chos y que pertenecían a  u n a  banda 
perfectamente organizada.

Se les había sorprendido «in fragan-

- ; E n  qué se parecen las m ujeres a las ve letas? _
-É n  que, cuando enmohecen, es cuando empiezan a estar  njas.
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-Ha_ venido un viajnnte con un gran  bigote. 
-¡ Bien 1 Díle que ya tengo.

Dib. K.\r. V’aleneiü

ti», pero  lograron escapar sin que se 
pudiese detener a ninguno.

Yo seguí una  pista que m e  condujo 
a resultados de insospechado éxito.

Um día, paseando por el Retiro, vi 
a u.n hombre, como de unos treinta 
años, escribiendo afanosam ente  en 
una  cuartilla , m ien tras  que su cara  de 
preocupación y su perdida m irada  m e  
'llamaban poderosam ente la atención.

Me escondí y espié sus movimien­
tos.

U na  hora m ás tarde, el hom bre se 
levantó.

Miró a su alrededor y echó a anda»- 
a g randes zancadas, gesticulando.

No me cabía duda ya. L a  conducta 
del 'hombre era  demasiado sospechosa.

iLe seguí, ocultándom e d e . s u s  ner­
viosas y  ráp id a s  m iradas alrededor.

Nos perdimos en una  in trincada red 
de callejuelas oscuras y serpenteantes.

P or  fin, en la  puerta  de un café, se 
detuvo el hom bre  y entró.

Y yo t r a s  él.
U n  g rupo  como de unos seis m ucha ­

chos, de diferentes edades, le espera ­
ban  y se levantaron' a l  en tra r  él.

Vi q u e  hab laban  en voz baja.

Mi corazón Jatía con una  violencia 
espantosa. T en ía  cerca de m í  la cla­
ve del misterio. Recordé las palabras  
de mi je fe :

— No olvi'de q u e  si encontram os la 
clave que  usan  para  escribir están 
perdidos y  usted tendrá  derecho a  la 
m ás a l ta  recom pensa de' nuestra  pro- 

, fésión..
Y  decidido a ju g a rm e  la ti'ltima ca r ­

ta, di un paso hacia el grupo.
En ese m om ento, el que parecía el 

jefe de la banda, sacó dal bolsillo el 
papel que yo le hab ía  visto escri'bir y 

■ se lo dió a uno de los suyos, d'icién- 
dole :

‘Con esto entenderá todo lo que le 
d igan. Es la clave.

Aquella frase me cegó, y con una  
c lara  conciencia del deber, di un  sal­
to, arrebaté  al asom brado bandido el 
papel que  tendía a su secuaz y huí, ti­
rando  dos m esas y tres sillas.

Todos corrieron detrás de mí, g ri­
tando, pero 'mis piernas, con u n a  agi­
lidad de gam o, recorrieron d is tancias 
insospechadas en u n  inverosími'l «re­
cord» de velocidad.

O e g u é  al despacho de mi jefe, pá­

lido, sudoroso, anhe lan te  de respira ­
ción y descanso.

— ¿Q u é  sucede?—-me p reguntó  in­
quieto.

^¡Ahí!... ¡E s o !  ...‘¡E s a  e s ! . . .  ¡(La 
h e  cogido !...

— ¿ El qué ?
i¡ Eso ! ¡ Se la he quitado !

—^̂ Pero ¿ a  qu ién?
— i A ilos ladrones ! ¡ Yo se la he qui­

tado !...
— Pero ¿el q u é?
—̂'Eso, ¡i¡la clave m isteriosa! ! Vea. 

Signos caba'.ísticos, rayas, números, 
pa labras.. . ,  .¡ todo!.. .  ¡ E s  la c lave! . . .

Y  le tendí el papel.
'Lo leyó ávidamente, y, de pronto ... ,  

¡a'Un lo recuerdo con od io ! . . . ,  soltó la 
m ás espantosa carca jada  que yo he 
oído.

M e puse en pie de un salto.
C re í  en su locura, pero a lgo te rri ­

ble me esperaba. iLla'mó a todos y les 
enseñó el papel, m ordiendo el pañue ­
lo y ahogando  así con m ano criminal 
las carcajadas de su' hilaridad. Todos 
reían.

— Pero  ¿qué sucede?— interrogué a n ­
gustiosam ente— . ^;Es que  esa no es 
la clave?

— ¿La< clave?— mei respondieron— .
¡ Vea !

Leí el papel. Decía :

(x  -\- a ) ’» =  x m  m a x n i - i  -j_

T - ---------------- -  2,
<  2

y así seguía etennamente, con pe­
sadez.

— Y bien ...—osé preguntar. 
— ¡In fe liz !  ¡E sa  es  la fórm ula de 

la potencia del binomio de Newton !... 
¿A qué profesor de  Algebra se lo h a ­
b rá  quitado u s ted? . . .

Todos me lanzaban 'mira'das vidrio­
sas de llanto do risas.

Les miré a todos con desprecio, y, 
comprendiendo su disculpable envidia, 
abandoné el local. S u s  risas  me .se­
guían a la calle, pero yo. erguido, or- 
gullo.so, .sonreía, satisfecho de mi 
triunfo.

Habia> descubierto el «(complot». 
iLa clave misteriosa era m.ía. ‘
Y eso me bas taba  p/ira ser feliz...

A hora estoy recluido en un  m an ico ­
mio.

No m e explico el por qué.

A i .f r e d o
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¡ASI SE ESCRIBE LA HISTORIA!
Los d ram atu rgos  nos am argan  la 

existencia. ¡No, por D io s! . . .  ¡C om ­
pasión ! ¡ D éjennos ustedes tranqui- 
losj A nosotros nos gusta  el teatro, 
pero nos revienta la his toria ; no  he* 
mos podido nunca sabernos los reyes' 
godos, ni saber si el abrazo de Ver- 
ga ra  se refería al actual subsecreta­
rio del Ministerio de H acienda, o  si 
los reyes de la Plaza de O riente  eran 
reyes de E spaña o de Copas y de 
Bastos. Ni hem os podido jam ás  es­
tudiar nada  de historia, ni hemos 
querido tampoco estudiarla, porque, 
n o ; porque es inútil ; las pocas ve­
ces que lo hemos in tentado nos he ­
mos encontrado con que unos dicen 
esto y otros d 'cen ’o contrario, y nos 
voA-emos ta rum ba en'tre éstos y entre 

aquéllos. Nos hablan  de una  escuadra 
n la que le llaman todos la Invenci­
ble, v resulta que  perdió por 7 a i en 
el p rim er encuentro  con el equipo de 
Inglatenra ; nos habla del E spartero , 
como si hubie ra  sido un general, y 
resulta que fué un torero ; en cam ­
bio, nos dice que R afael fué un to ­
rero y resulta <^ié fué un pintor... 
En fin, que no ; que es inútil ; que en 
este m undo  tra idor nada  es verdad 
ni es m entira , salvo la historia, que 
S I ,  que es am bas cosas ; que es ver­
dad que es m entira . E l m undo será 
traidor, pero la h is toria— q i^  quiere 
contarnos la del m undo— es % aidora .
Y  nosotros podemos res ignarnos a pa ­
decer a un traidor, pero nunca  a 
una  traidora.

Pues, bueno, siendo así, calculen 
nuestro  calvario cuando vam os al E s ­
pañol para  ver una  obra  de teatro  y 
nos dan u n a  lección de his toria con­
tem poránea  ; y vam os al Muñoz Seca 
y nos dan o tra  lección de historia 
contem poránea, y  h as ta  con altavoz. 
¡No, por C r is to ! . . .  O  por L enín , si 
prefieren... iPor el dios que m á s  Ies 

. guste .. .  N o  mezclen ustedes el arte  
con la historia, porque allí donde

hay historia hay -engaño. H acer  
d ram as  reales, desdé luego ; pongan 
en sus obras realidad, sin escatim ar­
la lo m ás m ínim o ; pero eso que lla­
m an his toria  es lo menos real que 
hav en la vida.

Si quieren convencerse, no tienen 
m ás que ver lo que ocurre en esas 
obras de Oliver y de Ardavín, antes 
citadas. Todo lo que es d ram a, es 
verdad ; todo lo que es arte, es ver­
dad ; todo lo que es historia, es 
m entira.

Fíjense ustedes en la obra de Ar­
davín, \E s tá  la casa que arde l .  que 
ha estrenado con gran  éxito la Com- 
ptiñía excelente de Irene López 
H eredla  (i). .Mlí, lo que  es his­
toria, no es verdad : hay  un pintor 
que se oculta bajo seudónimo, pero 
que— según ocurre  siempre con los 
ícud'ónhnos—^deja a la v ’sta sufi­
cientes alusiones para  que sepamos 
que se t r a ta  de Julio  R om ero de T o ­
rres. .Su modelo, sus cuadros, su ape­
llido, su patria  nativa ; todo. Todo, 
menos la verdad ; porque Julio  Ro­
mero, que, en efecto, pintaba así, no 
hab laba  así, sin embargo. Y  tampoco 
el señor Franco, el aviador R am ón  
Franco , transparen tem en te  aludido en 
el personaje  de agitador popular m ás 
o  menos anarquizante . No hay  n in ­
guna  razón para  creer que se haya  
hecho ácra ta  el aviador R am ón  F ra n ­
co por resentimientos y am ores con 
el p intor cordobés y con una  no\'ía 
monja. Lo m ism o ocurre con el d ra ­
m a de Oliver : no hay  razones his tó ­
ricas de peso para  que podamos a tri ­
buir a n ingún hijo del señor M ar­
tínez Anido los arranques redentoris- 
tas que le honran  en la escena, pero

íi)  E n  el mom ento de ceirrar esta 
edición vemos que hay  aquí un error ; 
la obra de Ardavín no se llama como 
d'écimos, sino que  lleva por título 
Las Jlatuíis del convento.

que no le pertenecen en la historia.
Claro que Ardavín y Oliver nos di- 

■■ían si tom aran  un poco en serio— cosa 
que no deben hacer—las palabras 
que nosotros escribimos : «Pero hom ­
bre, por Dios, Abril, no sea usted 
crítico, hijo, y com prenda usted un 
poco... E l d ram atu rg o  coge de la 
vida los datos que le hacen fa lta  y 
prescinde de todos los demás. N o está  
haciendo re tratos ; hace arte .. .  Sus 
personajes, por tanto, deberán pare ­
cerse a  los reales, pero no ser igua ­
les... 'i Q ué m ás d a ! . . .  iLa igualdad 
no es necesaria.»

Y nosotros decimos : ((Desde lu e g o ; 
si el d ram atu rgo  coge de !a vida, per­
fectamente b ie n :  debe hacerlo ;  s el 
d ram atu rgo  aiprovecha datos reales, 
perfectamente bien : debe h a c e r lo ; 
pero lo vital  y real rio es tá  precisa­
mente en lo histórico.

L a his toria—por lo menos esa h is ­
toria que se limita a decirnos que 
tal rey tuvo tal hijo, y tuvo tantos 
herm anos, y se pelearon o no, y a 
éste sucedió el otro ; esa historia que  
nos dice si ta l dam a  fué o  no fué la 
favorita de este general o  de aquel 
ministro— , la his toria de los perso ­
najes históricos no  tiene que ver nada 
con los personajes dram áticos, de 
d ram ática  realidad y d ram a  vivo. Si 
a nosotros nos dice Oliver, o  nos dice 
Luis Ardavín ((Estos hom bres pu­
dieron ser así.» Nosotros d irem os: 
((Cierto... H ay  hom bres que son así,
V eil cuan to  hombres, nos gustan ; en 
cuanto han  tr a tado  ustedes de hacer 
d ram a, ¡ tan  con ten tos!»  Pero no ha ­
ce falta  n inguna , para  que sea ese 
hidalgo tan  castizo, que añadan  a su 
re tra to  datos concretos históricos, por­
que entonces no se aum enta  el pare­
cido, sino que se disminuye. Si Paco 
Rom ero quiere parecerse a cualquier 
hombre, y a cualquier hom bre de E s ­
paña , y a cualquier hombre andaluz, 
conformes y ¡enho rabuena!  Si quie­
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- -P e rd o n e  usted, caballero. ¿Sabe dónde podría encontrar diez cénti­
mos de hielo para  hacer una  compresa a un sobrinito que está con la me­
ning itis?

Dib. A l a . Barcelona.

re, además, parecerse a Ju lio  R om e­
ro, no ; Julio  Romero, que era  hidal­
go y andaluz, no  era  hidalgo así  como 
ése. Y Franco, igual... ¿;Para qué, si 
del tipo sé puede decir ; «Es un hom ­
bre rnm o hav  m uchof-  • '■ •"'•nr rin 
cir ((E.s un hom bre  como Franco» , á  
al com pararlo  con Franco  resa ltarán  y 
se im pondrán las diferencias en vez 
de las sem ejanzas?

O  sea que, si nos pregun tan  «¿P u e ­
de ser esto vital, y  tcreal», y verdade­
ro?», contestaremos que s í ;  pero si 
nos p regun tan  « ¿E s  histórico?», con­
testarem os que no. Los personajes 
históricos no son como allí aparecen.

Y cómo, para  lO' im portan te  de su 
obra, da lo m ism o que lo fueran  o 
no lo fueran , y, en cambio, el t r a ­
ta r  de qué lo sean puede perjudicar 
a lo im portante , por eso exclam am os 
nosotros : <(¡ D éjennos ustedes de h is ­
to r ia s ! . . .  L a  historia, p a ra  los his­
toriadores y para  los desgraciados n i­
ños que pueden, en su inocencia, 
creerse que es verdad aquello que les 
cuentan. A nosotros, que ya estamos 
en el secreto, ¡ no nos vengan con 
h is to r ias!» .. .  Coger unos sucesos de 
la v id a 'y  luego falsearlos : ¡a s í  se es­
cribe la his toria I Pero  no  los dram as.

En todo lo que hay  en esas obras,

que no tiene que ver p a ra  nada  con 
los modelos y los hechos «sucedidos», 
hay  m ucha  m ás -verdad que en aque­
llo que parece ins tan tánea  del n a tu ­
ral. El arte  no se aviene con la ins­
tan tánea , sino con la eternidad. En 
la obra  de Ardavín el pintor hace de 
todo— de capitán, de hidalgo, de te ­
norio, de  conservador y de fuerza vi- 
Va— ; de todo menos de pintor ; el 
m ilitar es agitador, hablador, renega ­
do, arrepentido, radical moderado y 
anárquico  y enchufista ; todo menos 
capitán ; la m onja  es capaz de casar­
se con todo dios menos con el Dios 
de las m onjas  : será todo m enos m on ­
ja. E s to  no tiene que ver con n in ­
guno  de los personajes históricos a 
que se alude en la obra  ; y, sin e m ­
bargo, ¡ eso sí que es castizam ente 
v erdadero ! . . .  Nosotros, que somos li­
te ratos, nos p irram os por la p in tu ra  ; 
v los pintores se p irran  por el bi­
l l a r ; y los médicos por el tresillo... .

De Los pistoleros  podríamos decir 
análogos argum entos. Pero ustedes 
vean el d ram a  y com probarán que en 
Oliver, como venimos sosteniendo 
desde antiguo, hay  un hom bre  de te a ­
t ro  formidable y un d ram atu rg o  bue- 
nísimo.

Buenísimos, también, los cómicos 
españoles que han  representado es­
ta^ obras. Irene López H cred ia  está  
en plena madurez de su ta lento d ra ­
mático ; Asquerino tr iunfó com pleta­
m ente  en todo instante , pero tr iunfó 
m ás aún en los mom entos de m á ­
xim o peligro. Y  otro  tan to  pudié ra ­
mos decir de la señorita Pallarés, tan 
gentil y buena cómica, y de los seño­
res K aiser y M anent.

L a  interpretación de la obra de 
Oliver, por la C om pañía  magnífica 
d (4 teatro  Español, ha  sido algo no- 
t.able ; B orrás es extraord inario  cuan ­
do hab la  y cuando calla. N o se pue­
de decir m ás  sin necesidad de des­
pegar los labios. L a  escena m uda , y, 
sobre todo, el gesto de adiós al «hijo», 
son «pedazos de museo». Manolo 
Díaz, por prim era  vez en la escena 
«fuera de su casa», dem ostró—y [de 
qué modo !— que puede andar  solito 
por el m undo. En un traba jo  que no 
era de su género habitual, dió la 
nota precisa y jus tís im a, y dió, ade­
m ás—c o ^  poco frecuente, aunque no 
en él-—. la no ta  «inteligente».

In teligente  fué tam bién—no sólo 
bviena—la interpretación de López 
Silva y de M ontero en sus respectivos 
paneles, a cual m ás  com prometido y 
m ás difícil. Ambos em plearon buenos 
medios de comediante, aplicándolos 
ron m esura  y- sutileza de com pren­
sión inteligente. Pero  no insistamos 
en esto de la  inteligencia, no sea que 
los fichen como «intelectuales», y 
¡ a d ió s ! . . .  ¡P obres de ellos, en ton ­
ces !...

M a n u e l  A b r i l .
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— Y a no sé, no sé. Seré un sentim ental, un rom ántico, un cursi, no lo sé ; pero la verdad es que hay m om en­
tos que me apetece estar casado.
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HUMOR

EL PUEBLO JUDIO A TRAVES DE LA ANECDOTA

Eisig Meler Dick, novelista judío 
m uy conocido, recibió un día la visita 
dfc o tro  escritor m ás joven que venía 
a presentarle  su libro y a pedirle con­
sejo al m ism o tiempo para  su edi­
ción.

— Mi querido amigo, le dijo Dick, 
tienes que coger tu libro, y du ran te  
cuaren ta  años llevarlo sin descanso de 
ciudad en ciudad y de casa en casa.

—¿Y  después de esos cuarenta  
años preguntó  con curiosidad el es­
critor novel.

— Entonces sabrás lo que es bue­
no—-contestó D ick—y aprenderás lo 
que significa ser «autor judío».

A raíz de, la hecatombe de ser in ­
corporada la Galitzia a Polonia, el 
gobernador Albert Sever expulsó a 
Ins judíos que a consecuencia de la 
gue rra  habían  buscado asilo en las 
provincias meridionales de Austria, 
por considerarlos «extranjeros inde­
seables». Solam ente permanecieron 
allí los enriquecidos por la guerra , a 
los que se les perm itía  la residencia 
e r  el país porque representaban una  
fuente de incalculable riqueza m a te ­
rial.

Un judío Je estos territorios, que 
hab ía  hecho la g ran  gue rra  contra 
Austria, quiso, cuando se vió a rru i­
nado, p rotestar contra la ley de resi­
dencia, por considerarla injusta. Visi­

tó, pues, a un abogado, y casual­
m ente— ironía del destino—se encon­
tró  en el bufete de un letrado, le lla­
m arem os el doctor R . , el cual era  a 
la sazón jefe del partido an tisem ita  
de Viena.

AI ver al judío con su la rga  barba 
y bien cuidados bucles, se quedó con 
la boca abierta, pues era el primer 
judío polaco que en traba  en su des­
pacho ; m ás, a fuer de hom bre  bien

El m a h a ra jah  que quiere ir a  la- 
ú ltim a moda.

El centauro en ferm o .—L a  verdad 
es que no «é 51 llam ar al médico 
o al veterinario.

educado, pues no iba a desm entir  la 
proverbial h idalguía austríaca, reci­
bió muy afablemente al israelita y le 
preguntó  el objeto de su visita. . El 
judío se lo expuso y el doctor le dijo : 

— Pero  ¿es que no sabe usted quién 
soy, mi querido am igo?

Y el judío contestó :
— i Ya lo creo que lo sé ! Es usted 

un abogado y adem ás una  btllísimn 
persona.

— Soy el doctor R., y todo el m un- 
dc sabe que soy vuesti'o enemigo.
¡ C u án tas  veces he pronunciado dis­
cursos an tisem itas  !—dijo riendo cor­
dialmente.

E l judío repuso con g ran  viveza : 
— E stá  bien ; pero verá usted : nos­

otros solemos repetir m ucho en T ar-  
nopol ese refrán que dice <cperro la ­
drador, nada  mordero». T am bién us­
ted quisiera vernos fuera de Austria 
y a ello tira con sus discursos ; pero, 
e;) realidad, nunca  nos h a  hecho us­
ted nada.

Al oír esto Severs, que nunca les 
había  a tacado en sus discursos, les 
tiró ahora  a dar, y, en efecto, dió 
tan terrible mordisco a su visitante, 
que no pudo olvidarlo du ran te  el res­
to de sus días.

En la C ám ara  de los D iputados de 
Austria se hablaba en un discurso de 
H eine y de Borne, que, como todo el 
m undo  sabe, se hicieron bautizar. Un 
diputado católico intervino en el de­
bate, exclam ando :

— Esos d(is cristianos se los devol­
vemos con m ucho  gusto  a los judíos.

— ¡H e c h o !—exclamó el doctor Jo ­
sé S. Bloch— . Recogemos a  H eine y 
Borne, pero a condición de que nos 
habéis de devolver vosotros a Je su ­
cristo con s>-'S doce apóstoles.

— Si fueras un hombre galan ­
te me llevarías el equipaje.

—iNo puedo.
— ¿ J’or qué?
—^Porque llevo las manos en 

el bolsillo.
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o r r e  s p o n d e i i c i
muy particular

Modesto (Valladolid) .
Las cuartillas de Modesto 

van al cesto, por supuesto.

S. E. H. (M adrid) .
Ni í(árboli) se escribe con hache, 
ni «vil» se escribe con be.
Por eso, el ,qvie a usted le tache 
de burro, sabe por qué.

Z. N. (O v ied o) .—Es más ino­
cente que un cordero pascua!. 
Y nos ha hecho la pascua mu-, 
cho mejor que el cordero.

G. V. P. (B arce lon a .)— Se
puede ser un idiota, pero se 
debe disimularlo con todo el 
fervor posible. Queremos •decir 
que usted disimule. ¿ Est.-í en­
tendido?

E. A. C. (S ev i l la )__Es una
cosa tan incalificable, que más 
vale que tarareemos un paso- 
doble antes que ocuparnos del 
inmundo asunto.

Marte (M adrid),
.Mi querido amigo Marte: 

ese articulo que has hecho 
es como para matarte 
entrándote por derecho.

J. de B. (B u r g o s )— ¿De ma­
nera que en la Sierra el viento 
m u je? .. .  |No le tenga usted en­
vidia! ¡Usted rebuzna, y todos 
tan contentos I ¡ El caso es ha­
cer cada cual el ruido para el 
que tiene condiciones!

R. G. T. (Z aragoza) .
I De veras que ya me canso, 

y me aburro y me fatigo, 
de tra ta r  con tanto ganso 
como usted, mi noble amigo!

□ .  J. A. (T eru el) .— Publica­
remos, cuando podamos, s u 
cuentecillo baturro, que no de­
ja de tener cierta novedad y 
relativa gracia. ¡ Enhorabuena, 
y siga por ese camino tan bien 
empedrado I

Nioatwr (V alencia) .
No es posible, Nicanor, 

que lleguemos a un acuerdo, 
si no escribe usted mejnr 
y en estilo menos cerdo.

E. P. A. (M adr id )__No nos
gustan (cLas piernas del moroi). 
Aquí nos gustan muchísimo 
más las piernas de las cristia­
nas.

S. Q. L. (B ad ajoz)__Le va
a ser a usted dificilísimo obte­
ner en esta casa ni el más 
mediiano éxito.

R. B. A. (Granada).
No podemos admitir, 

ni queremos publicar, 
el cuento {(Ornar y el emÍDi. 
Así que no hay más que hablar.

Mediano (A vila ) .—El seudó­
nimo demuestra una conmove­
dora modestia, que no tenemos 
más remedio que alabar. Usttd 
no es Mediano. Usted es malí­
simo.

A. R. M. (Jaén ) .—¿Con que 
usted es un pobre?... ¡Casi es- 
tainos de acuerdo!... Porque lo 
que aquí opinamos es que es 
usted un pobre animal... La 
diferencia de apreciaciones no 
es niUf-'ha, como usted verá.

Amás (M adrid) .  — ¡ iiAmos», 
anda, Amós!... ¿Pero todavía 
crees que las cosas castizas le 
interesan a alguien? ¡No seas 
indostánico y despierta, que es­
tamos en el año 1931!.',.

V. R. T. (A licante)— Dema­
siado atrevidas esas observa­
ciones cinematográficas p a r .ñ 
publicarlas, aunque comparti­
mos en todo su opinión.

C. G. Ri (B i íb a o ) .—Eso no
vale absolutamente oara nada 
y le aconsejamos que no lo en­
víe a otro periódico, po.'Tie a'l' 
va a valer todavía para menos.

A. C. N. (T oledo).
Dispense la democracia 

de nuestra contestación,
¡jero es usted un melón 
sin una pizca de gracia.

V. L. S. (Córdoba) .  — Si el
protagonista de su cuento era 
tan listo que no quería hacer 
\ersos a la novia, ¿por qué us­
ted no ha procurado ser más 
listo que él, renunciando, a ha­

cer prosas al protagonista ? ¡ Te­
rrible misterio, que nos ha íT.s- 
gustado mucho!

P. R. B. (M adrid) .
Xo podenijos admitir 

lo que usted nos ha mandado. 
Usted no sabe escribir 
v, además, es muy pesado.

•
R. G. □ .  (V itor ia ) .  — Es es­

pantosamente largo, y el final le 
deja a uno un poco frío. Y 
como estamos en diciembre, no 
es negocio el quedarse helado 
por complacer a un literato, 
aunque sea tan amable y dulce 
como usted.

Cacerola (B u r gos ) .
¡ Oué cosas tiene en !a techóla» 

el amigo Cacerola !
¡ f^ástima que nuestros lectores 

no las puedan ver, pero no nos 
atrevemos a que las vean!

G. N. S. (Oviedo).
Usted, cargando baúles, 

ganaría más dinero 
que haciendo versos tan (tfulesn 
con tan escaso salero.

L a  estrella de cine (cuyo m arido  vuelve «n sí después de un accidente 
de auto).— D ígam e, doctor, ¿se  le puede decir que m e he casado dos ve­
ces desde que le ocurrió el accidente?...

(De London Opinión.)

Ayuntamiento de Madrid



© E L  BUEN HUMOR TOI,
P l í d l C O

P a ra  tom ar parte en este Concurso es condicicn indispensable que todo envío de ciiistes venga acom pañado de su 
correspondiente cupón y con la firma del rem iten te  al pie de cada cuartilla , nunca en una  aparte ,  aunque al publicar 
se los trabajos ¿■'o conste su nombre, sino un seudónimo, si así lo adviertp el interesado. Em el sobre indíquese : «Pa 
ra el Concurso de chistes».

Cocncedemos un premio de D IE Z  P E S E T A S  al m ejor chiste de los publicados en cada número.
Es condición indispensable la presentación de la cédula  para  el cobro de los premios.
¡A h !  Consideramos innecesario ad v e r t i r ,q u e  de la originalidad de los chistes son respomsables los que figuren co­

mo autores de los mismos.

A M A D O R
F O T O G R A F O  

P U E R T A  D E L  S O L ,  13

Profesor: —¡Pero hombre!... 
Si dijimos que son substantivos 
todas las cosas que se pueden 
tocar; en la frase: «El perro 
muerd'e.» ¿Cuál es el substanti­
vo ?

Alumno: ■—No lo sé.
Profesor: —«Perro», hombre.
Alumno: —¡Pero si el perro 

muerde, cualquiera lo toca !
Pietín  (Enguera).

Dos jóvenes pasean por fas in­
mediaciones del Seminario de 
Madrid. Uno le dice al otro:

—He observado que siempre

El premio correspondiente al chiste del núm ero  
anterior ha correspondido al s ig u ie n te :

— Doctor, ¿quiere  usted perm itirle  a  m i marido 
tom ar cerveza después de cenar?

—^¿Por qué?
_—'Porque desde que usted le dijo que no la  be­

biera después de cenar, no quiere nunca  cenar.

J o r g e  V a l e n t  (Valencia).

están herméticamente cerradas 
las puertas y ventanas. Eso, 
¿por qué será?

El otro, maquinalmente:
—Pues ¡ para que no se vayan 

a las ((Vistillas» I
M. PasGuaí.

ANECDOTA 
En un pueblo de Andalucía, y

con motivo de Pascuas, fué a 
confesar un vecino que no lo ha­
bía hecho desde que se casó.

Cuando terminó el reprtesen- 
tante de Dios de imponente la 
penitencia, aquél hubo de excla­
mar:

—Pero oiga osté, pare: yo 
creí que los cazaoz eztábamo

El orador.—^La m itad  de los miem bros del Consejo son idiotas.
E l presidente.— Señor, yo le ruego a usted que rectifique esas palabras. 
E l orador.— B u en o ;  entonces... la  m itad  de los miembros del Consejo 

no son idiotas.

ezento de ézto; pue ¿le párese 
poca penitensia tené suegra?

M. P. L. (Madrid).

El médico: —¡Cuidado que soy 
distraído! Ayer me metí en el 
bolsillo la receta que acababa 
de hacer, y en cambio dejé aqui 
la cuenta de la lavandera.

El enfermo: ¡ Anda! ¡ Pues con 
ella fué la chica a la farmacia 
y le dieron esa medicina que 
estoy tomando.

Tercos (Palencia).

C a s a  de las
p a n t a l l a s

Preridsas, desde 2 pesetas, 
í^pnrítios de comedor cuya 
luz facilita la digestión, des­
de 18 pesetas. Sólo los tiene 

Romero.

R O M E R O .— Fuencarral,  68.

OBSERVACIONES 
Existe gran diferencia entre.la 

(¡curiosidad» que se experimenta 
por conocer algo que no sabe­
mos, y la «curiosidad» y aseo de 
la dentadura. (Palillos finos de 
menta, a perra chica el paquete.) 
Por eso, cuando nos dicen que 
Fulano tiene una mujer curiosa, 
no sabemos a qué se refieren.

El Carbonero (Madrid).

ENTRE AMIGOS 
Uno: —Hoy he estado hablan­

do con un inglés durante cin­
co horas.

Otno: — ¿̂ Pero cómo te has, en­
tendido? ¿Hablábais por señas?

—No, hombre; es que el in­
glés sabía el espaílol perfecta­
mente.

Garci-Minte (Melilla).

El profesor que explicaba Psi­
quiatría llevó a los alumnos a 
un manicomio para que cono-

Ayuntamiento de Madrid



S ü E Ñ  H U M O É

4 0  FOTOGRAFIAS M U Y  ORIGINALES, DE 
PARIS, ULTRAINTERESANTES

▼

Compuesta de varios modelos de tipo ultra­

moderno, constituye la colección actual más cu­

riosa. Sólo quedan algunas series sobre papel 

color carne. Escribid urgentemente. Envío a 

todos los países bajo sobre cerrado, contra re­

cibo de 20 pesetas  en billetes de Banco, Giro 

postal internacional, sellos o cheque sobre París.

B . MARLÉNE L í b r a i r e  

34, R ué G odot de M auroy -- P A R IS

▼

T
cieran unos cuantos «casos)) no­
tables. Ante un joven de román­
tico aspecto que caminaba por 
los jardines como un peregrino 
del amor, con una mano sobre 
el corazón y !a otra tendida ha­
cia adelante, como queriendo co­
ger sn ideal, dijo el profesor:

—He aquí un caso notable. 
Ese pobre demente volvióse loco 
de la impresión que le produjo 
el desprecio de una encantadora 
dama, con quien quería contraer 
matrimonio. Desde entonces, que 
va caminando en pos de su 
amor...

Siguieron andando por el jar­
dín y  se encontraron con otro 
atacado de manía persecutoria. 
Huía velozmente, volviendo la 
vista hacia afrás, y corría sin 
cesar...

Uno de los alumnos, que lo 
descubrió, preguntó al profesor;

—¿Y ese pobre loco...?
—¡Ese!... Ese es el que se 

casó con la encantadora dama...
Hércules ÍEnguera).

El juez.—Cuando los dos hom­
bres luchaban utiliyando como 
armas lac sillas, ¿por qué no 
intentó us 'rd  ponerlo' en paz?

El testigo.—Porque no había 
más sill )í, señor jue?.

Pilar Con<'eino (Madrid).

—¿Por qué . lloras, pequeño? 
¿Te duele algo?

—No.
—¿Pues qué tienes?
—Que a todos mis hermanos 

les han dado vacaciones, y a 
mí no.

—¿Pues y eso?
—Porque yo no he ido nunca 

a la esouel».
M. P. C. (Muclva).

ENTRE CHICOS
—¿ En qué me parezco yo a 

un cartero?

—ffn que al cartero le pagan 
el correo, y a mí me pegan con 
correa.

José BadJa (Zaragoza).

EXAMEN 
. —Vamos a ver, señor García: 

explíqueme usted la lección no­
vena.

—La lección novena..., la lec­
ción novena...

—Sí, señor: lección novena. 
¿ Qué es la masa encefálica ?

—Pues... la tengo en la cabe­
za, pero en este momento no re­
cuerdo.

J. S. (Madrid).

EN LA PORTERIA 
La portera (leyendo el perió­

dico) ; —«El criminal, después 
de degollar a sus tres víctimas, 
las hizo picadillo, con el cual 
fabricó embutido, que después 
expendió en su establecimiento.

Interrogado por el juez, ma­

nifestó que utilizaba la carne 
humana para hacer salchicha, 
porque pertenece a la Sociedad 
Protectora de Animales y le da 
mucha pena que se sacrifiquen 
indefensas terneras e inocentes 
cerdos.»

Una vecina: —¡ Pobre hom­
bre I ¡Y entoavía pué ser que le 
condenen!

El Carbonero (Madrid).

EN EL CONSERVATORIO
El profesor: —¿Por qué pone 

usted (dmno» sin hache?
El alumno: —Pues para poder 

oírlo.
El profesor: —No entiendo.
El alumno: —¿No ve usted 

que la hache es muda ?
El profesor: —¿Y qué tiene 

que ver eso?
El alumno: —¡Pues si pongo 

la hache, que es muda, ya no 
suena el ttlmno»! ¡Con lo que 
me gusta la música!

Enrique Soto y Soto  
(Madrid).

REPROCHES
Ella: —Bien sabes  que segu í  

siempre tus uidicaciones; acuér­
date- cuando me diió por coque­
tear y  pintarme los labios, que 
me io prohibiste, y no'volví a 
darme color.

El: —¿Y qué me importa r 
no te llevaras el carmín a  la 
boca, si desde entonces no has 
comido nada más que chorizo ?

Juan S im ón (Enguera).

— Voy a E spaña  este año a pasar mis vacaciones.
— ¿Y  por qué has elegido E sp añ a?
— Porque he conseguido com prar un Badeker de E spaña  a  m itad  de 

precio.
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T A P A S  |)ara encuadernar coleccio ­

nes semestrales de

BUEN H U M O R
se venden en la A dm inistración  de di- 

cko semanario al |írecio de 3  ^tas. una. 

S e  remiten certificadas si al enviar el 

imjfjorte se acom|>anan 0 ,3 0  |)esetas.

C U P O N
C o rre s p o n d ie n te  al núin. 620 de 

BUEN  HUMOR
q ue  d e b e rá  a c o m p a ñ a r  a  to ­
d o  t ra b a jo  que  s e  n o s  rem ita  
p a ra  el c o n c u r s o  pe rm a n en te  
de  ch is te s  o c o m o  c o l a b o r a d o ­
r e s  e sp o n tá n e o s .

—'Mamá, hoy no <k'bía lavarme 
la cara, porque me he despertado 
soñando que me había  caído al 
agua.

—Q u ed a  usted condenado, 
por ladrón, a  tres meses de 
cárcel y quinientas pesetas de 
multa .

— Señor juez, no tengo m ás 
que doscientas c incuenta  ; pero 
si m e  de ja  usted u n a  hora  en 
libertad, en seguida le tra igo el 
resto.

B  A  R  C 1
H O T E L

B E A U S E J O U R
P a se o  d e  G ra c ia  23
C as i  f r e n t e  E s í a c i ó n #  

A p e a d e ro  d e  G ra c ia

T elé fo n o  2 0 7 45 = 46

E  L .  O
P E N S I O N  

F  R  A  S  C  A  T I
C o rtea . 647 

T e l é f o n o  1 1 6 4 5 Í

D e  p r i m e r  ó t r d e n  p a «  
r a  í a m Ü i a s  d i s t í n ^ i *  
d a s  y  e x i r a n j e r o s .  
T r a i o  e s m e r a d o .  B a »  
ñ o s ,  a s c e n s o r ,  P e n *  
s t ó n  d j e s d e  P t s  1 2 '5 0 .  
C u b i e r t o s  P i a s .  3 * 5 0 ,

)ortadores de este anuncio

£ « u jo s a s  h a b i i a c i o n e a  
G r a n d e s  s a l o n e s  
r e u n i ó n  c o n v i o d a  c l a «  
s e  d e  s e r v i d l o s  P e n *  
s i ó n  d e s d e  P i s  1 7 ‘5 0  
C u b i e r t o ,  5  P t a s .

Oescuentode! lO'-lo alosp

Ayuntamiento de Madrid



L a  señ b /a .-^E s  muy bonitó- ol^píistél pa ra  e l ’ caHlpléaftbí del-! «iño.-. Eero ¿qué  h a s  hecho  con-las velitas que in­

dican ló s -años-que  va a c u m p lir?  , 
Ua^coci\iéra.— ¿iDas velitas? Las lié'cbi:ido con e l ’ pastel; ' , ' ■

, - {De T he  ’l lu m o r is t . )  ;

;

i ■

f:r•• Í'S'- .

P R E  G I O S  D E  S U S - C  R I P C I O  N 

( P A G O  A D E L A N T A D O )

Trim estre (15 n úm eros)...... .......... 6,30 pesetas/ 
’ Sem estre (26 —, ) ............ ,10,40 
 ̂ Áflo, (62 . ) ........ . . . : v  20 -  ; 

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS
■ .  ̂ . .  . . . . .

Vy' Trim estre (1j5'números)___.‘. .«.i.'-* j 6.20 p c s e i^ i i

■ e x t r a j j i e r o  '  ;
. V;, U n i ó n  P o s t a l -

' T rim estre  .'i . . ............................... ' 9 pesetas.
S e m e s ire . ...................................... . 16 —
A ñ o . í . . .......................52 =  V

-  ARQE^^■|NA (Buíihos , , 
A¿¿hcia;exclu3iva: MAjízXNEBA,;lrtáepéJidencio, 85$

, '  Séniestrfe.................. . -...«.'......i.j.'V;.:. ■: .$ ,,6,60' . 
■ ' Anbi,.......................... $■■ 12.-'/ .S e r n e s t r e  (26 — .1^40^ Anbi,..........................*■■ i2 .

■ r  A ñ o ’̂ . (52 , ).v....i%.;;i,fe -24:. l^úmfero: su e lto ............. .

í  • Ageilcia e'n CuÉa'pBrá jjiyentai ííojríRañíaí^fíadíí^ía^ d rÁ flés .O ráflcas  y Librería, A.,;Apdo. 605. Halwíiw. ■

G k a f j c á s  U g u i n a .  M f - l i í n d i í z  V a ^ d p ?  ij". T e í - e f o n o  ¿J1 2 2 9 . M a d r i d ,

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R

-Señorita, nu he cncuntiauo ni ¿a.; n  lina.
-¿ Qué dices ? i  Estás loca ?
-¿ N o  me había dicho la seiiorita que fuese a comprar ¿'aí-o-Zma ?

desd

Dib.  C U E S T A .  París.
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